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Un sitio en la mesa para los desplazados internos 
Donald Steinberg
Habitualmente, los negociadores, impacientes por obtener buenas 
noticias en procesos estancados, instigan a los desplazados 
internos a regresar de forma prematura, pero si esto ocurre sin 
garantías de seguridad y sostenibilidad, pueden provocarse nuevos 
desplazamientos y mayor inestabilidad. Los desplazados internos 
son los que mejor saben cuándo es sensato y seguro volver. Saben 
lo que necesitan en materia de ayuda, posibilidades de formación, 
transporte y reconstrucción de servicios sociales básicos. 
Al verse marginados, los desplazados internos suelen 
considerar que los procesos de paz pertenecen a los 
combatientes armados, y no a ellos. Por ello, no podrán 
actuar como una fuerza compensatoria que presione 
a los combatientes a cumplir sus compromisos. Como 
mostraba el artículo de David Lanz, la exclusión de los 
representantes de los desplazados internos de Darfur en las 
negociaciones de Abuja fue un motivo clave de su fracaso.
Ante la ausencia de los desplazados en la mesa de negociación, 
con demasiada frecuencia hay combatientes maníacos (como 
Jonás Savimbi de Angola, Foday Sankoh de Sierra Leona y 
Joseph Kony de Uganda) que aseguran representar al “pueblo 
desposeído” durante las negociaciones de paz. Por lo general, 
su primera exigencia es que se amnistíen todos los delitos que 
ellos, sus partidarios y el bando contrario hayan cometido 
durante el conﬂicto. Las amnistías de este tipo suelen implicar 
que unos hombres armados perdonan a otros hombres armados 
por delitos cometidos contra civiles indefensos. Estas situaciones 
pueden originar un cáncer cínico en el corazón del proceso de 
paz; pueden ignorar el derecho de los desplazados internos a una 
indemnización y restitución de la propiedad y debilitar el Estado 
de derecho y la justicia una vez que se han acallado las armas. 
Para solucionar estos problemas, hay que 
estudiar diversas cuestiones: 
¿Quién debería hablar en nombre de los desplazados  ?
internos? Los líderes de la comunidad de procedencia de 
los desplazados pueden haber muerto, estar desplazados 
o haber perdido todo crédito, y normalmente los campos 
de desplazados no cuentan con la estabilidad suﬁciente 
para elegir a unos dirigentes propios. Es posible que los 
que se presentan a sí mismos como líderes de los campos 
de desplazados no sean víctimas inocentes, sino que 
hayan cometido actos de violencia, como ocurrió en las 
zonas protegidas de Ruanda tras el genocidio de 1994. 
¿Cómo se puede capacitar a los desplazados  ?
internos para que contribuyan a las negociaciones 
de paz? Por lo general, los desplazados de los grupos 
marginados, como la comunidad africana de Colombia, 
carecen de las habilidades necesarias para participar en 
negociaciones diplomáticas. Es vital formarles para que 
participen, lo cual debe hacerse previamente y de una 
forma apropiada, desde el punto de vista cultural. 
¿Cuándo es más importante la participación de  ?
los desplazados internos? Cuestiones como las 
indemnizaciones por el desplazamiento, la responsabilidad 
y la restauración de los derechos sobre la tierra son 
especialmente tensas y pueden perturbar un proceso de paz 
frágil si se plantean demasiado pronto. Algunos sugieren 
que estos temas se pospongan hasta que se haya negociado 
un alto el fuego y se haya alcanzado un acuerdo sobre el 
desarme y la desmovilización de las fuerzas armadas. 
¿Cómo puede la participación de los desplazados  ?
internos promover el desarrollo de la sociedad civil tras 
el conﬂicto? Los programas innovadores para emplear a los 
desplazados internos como planiﬁcadores, implementadores 
y beneﬁciarios de los programas de reasentamiento y 
reconstrucción puede contribuir a reforzar la sociedad civil. 
La falta de presión local para incluir a los desplazados en estos 
procesos lleva a que, a menudo, la comunidad internacional deba 
tomar la iniciativa para garantizar su participación. No debemos 
cohibirnos a la hora de defender la intervención de los desplazados, 
si se nos acusa de inmiscuirnos en sus asuntos internos. Hoy 
en día, los conﬂictos internos representan, de forma invariable, 
una amenaza para la paz y seguridad internacionales, ya que las 
olas de inestabilidad ﬂuyen fácilmente por las porosas fronteras. 
El desplazado de hoy es el refugiado del mañana, y las zonas 
inseguras dentro de un país se convierten rápidamente en un 
nido para el tráﬁco internacional de armas, personas y drogas, así 
como en lugares de entrenamiento para terroristas potenciales. 
Mientras presionan para conseguir la participación de los 
desplazados internos, los mediadores internacionales deben 
recibir el apoyo total del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, sus agentes de las fuerzas de mantenimiento de la paz y 
sus organismos humanitarios. Todos ellos deben reiterar que los 
desplazados no son meras víctimas del conﬂicto, sino una pieza 
esencial para alcanzar y mantener la paz. Los procesos de paz 
deben aprovechar su conocimiento de las circunstancias locales, su 
capacidad de cosechar el apoyo de la sociedad civil a los acuerdos, 
su voluntad de regresar y reconstruir una sociedad estable, y su 
compromiso con el futuro de su país. En la búsqueda de la paz, 
debemos hacer que sean parte de la solución y no del problema. 
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Al excluir a los desplazados internos de 
los procesos de paz y de la reconstrucción 
postconﬂicto, los problemas que les 
afectan en mayor medida (reasentamiento, 
reconstrucción de servicios sociales básicos, 
retirada de minas antipersona y reforma 
del sector de la seguridad) a menudo son 
ignorados por las facciones armadas que 
participan en la negociación.
